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Resumen: 

Este artículo explora los procesos de apropiación de las redes sociales por parte del Mayo 

feminista chileno de 2018. Se ha realizado una etnografía virtual y observación 

participante de las iniciativas digitales llevadas a cabo por parte de las y los actores más 

relevantes del movimiento: los estudiantes, las organizaciones y las parlamentarias de la 

Bancada Kirkwood. Se exploró el uso de las principales plataformas online (Facebook y 

Twitter) y se cuestionó su papel en las protestas en relación con tres ejes: a) identidad de 

género propuesta, b) lemas y difusión de ideas políticas y c) funciones de las redes 

sociales. Se concluye que las redes tuvieron un importante rol informativo, como fuentes 

alternativas al discurso de los medios hegemónicos, expandiendo y visibilizando los temas 

feministas en la esfera pública y favoreciendo la interacción entre diferentes voces. 

Predomina una identidad incluyente, que incorpora la unidad en la diferencia, y una 

multiplicidad de lemas, que evidencia la ampliación del nuevo sujeto político de la cuarta 

ola feminista: plural y diverso. 

Palabras clave: feminismos; Mayo feminista; redes sociales; tecnopolítica; movimiento 

estudiantil, Chile. 

Abstract: 

This article explores the processes of appropriation of social networks by the Chilean 

feminist movement in May 2018. There has been a virtual ethnography and participant 

observation of the digital initiatives carried out by the most relevant actors of the 

movement: the students, the organizations and parliamentarians of the Kirkwood bench. 
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Specifically, the use of the main online platforms (Facebook and Twitter) was explored and 

their role in the protests was questioned in relation to three axes: a) proposed gender 

identity, b) slogans and dissemination of political ideas and c) functions of the networks 

social. The main conclusion reached was that the networks had an important informative 

role, as alternative sources to the discourse of the hegemonic media, expanding and 

making feminist issues visible in the public sphere and favoring the interaction between 

different voices. There is a predominance of an inclusive identity, which incorporates unity 

in difference, and a multiplicity of slogans, which shows the expansion of the new feminist 

political subject of the fourth wave: plural and diverse. 

Keywords: Feminism; Feminist May; Social Media; Technopolitics; Student Movement, 

Chile. 
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1. Introducción 

El siglo de las mujeres, como lo llamó Victoria Camps (2013), sigue teñido de 

violencia a lo largo y ancho del continente latinoamericano1. Los números de feminicidios, 

abuso sexual y acoso contra las mujeres siguen también en aumento en Chile2. Para 

Kathleen Taylor, la directora de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) Mujeres 

para América Latina y el Caribe, el principal refugio de la violencia de género es la 

impunidad, provocada por la falta de aplicación real de las leyes y por la baja inversión en 

la infraestructura requerida para la protección real de las víctimas y la sanción de los 

agresores (ONU, 2017). En Chile, la situación en términos de desigualdad es dramática 

debido a la brecha salarial, la jubilación, los cuidados de los dependientes, el aborto y la 

vida pública. Además, el machismo está muy presente en las relaciones familiares y de 

pareja, la cultura y los medios de comunicación masivos (Cisternas, 2016; Millet, 2010; 

Oyarzún, 2018; Saavedra & Toro, 2018). 

En el Chile neoliberal, ante la ausencia de un Estado protector y defensor de las 

mujeres –que garantice sus necesidades y sus derechos, y las posicione en el espacio 

público de manera justa e igualitaria– y, sobre todo, “ante el cuestionamiento global al 

modelo de sociedad y de economía neoliberal heredado de la dictadura y mantenido a lo 

largo de la post-dictadura” (Forstenzer, 2019), la llamada “Primavera feminista” chilena 

(Ponce, 2018; Ríos Tobar, 2018) o “Mayo feminista chileno” (Zerán, 2018) emerge con 

fuerza en 2018. Bajo esta última denominación se destaca el momento preciso en que la 

 
1 De los 25 países del mundo con las tasas más altas de feminicidio, 14 están en la región según 
cifras de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), en: El Economista 
(20/11/2018) “14 de los 25 países con más feminicidios se ubican en América Latina”. Disponible 
en: https://www.eleconomista.com.mx/politica/14-de-los-25-paises-con-mas-feminicidios-se-ubican-
en-America-Latina--20181120-0048.html 
2 En Chile, por cada 100 mil mujeres, 0,46 mueren por acción de su pareja. Contreras Gómez, 
Hugo (2020). “Feminicidios y violencia intrafamiliar contra la mujer”. Ciper Académico. Disponible 
en: https://www.ciperchile.cl/2020/03/07/femicidios-y-violencia-intrafamiliar-contra-la-mujer/ 

https://www.eleconomista.com.mx/politica/14-de-los-25-paises-con-mas-feminicidios-se-ubican-en-America-Latina--20181120-0048.html
https://www.eleconomista.com.mx/politica/14-de-los-25-paises-con-mas-feminicidios-se-ubican-en-America-Latina--20181120-0048.html
https://www.ciperchile.cl/2020/03/07/femicidios-y-violencia-intrafamiliar-contra-la-mujer/
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cuarta ola feminista chilena se consolida como la más grande y potente en la historia del 

país (Seguel, 2018) y es el concepto acuñado en este artículo. 

Este estudio exploratorio, descriptivo y analítico revisa los procesos de apropiación 

de las redes sociales (RRSS) por parte del Mayo feminista chileno, movimiento que surge 

tras un proceso de rearticulación política en el retorno a la democracia, cuestionando los 

regímenes de dominación y precarización de las vidas de las mujeres y los cuerpos 

feminizados y diversos. Mediante la exploración del uso y apropiación de las RRSS por 

parte del movimiento, se analizan los procesos de construcción de identidades 

(feminismos plurales, decoloniales y de igualdad en la diferencia); se identifican cuáles 

son los principales lemas del Mayo feminista; y se describen las funciones de las redes 

sociales mediante el análisis de las principales estrategias políticas online. 

 

1.1. Papel de la tecnopolítica en los movimientos sociales latinoamericanos 

En las sociedades globalizadas, donde las relaciones transnacionales son 

fundamentales y las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) una vía clave 

en la comunicación, los problemas locales van más allá de los límites geográficos de los 

estados-nación y se convierten en temáticas globales. En muchos países de América 

Latina y Europa se ha puesto el foco en la lucha feminista y en la batalla contra la 

violencia hacia las mujeres. 

En Chile se están planteando, desde hace décadas, enfoques críticos que 

denuncian los modos neoliberales en que la tecnología es apropiada por las élites 

(Joignant, 2011), y la revolución feminista está dentro de este nuevo ciclo de resistencias 

que han puesto en jaque la forma de hacer política en América Latina (Sierra & Gravante, 

2017, p. 11).Es un feminismo diferente, con un sólido arraigo en lo social, que cuestiona el 

papel del Estado chileno ausente –propio del modelo neoliberal impuesto durante la 

dictadura. 

La apropiación de la tecnología por parte de los movimientos latinoamericanos en 

las últimas décadas ha puesto de manifiesto la creciente activación digital (Bustamante-

Farias, 2014) y el poder de la tecnopolítica y de la cibercultura (Trejo Delarbre, 2012), 

como matrices que dan opción a “nuevas prácticas, formas de mediación y 

autoorganización social” (Sierra & Gravante, 2017, p. 36). Entendemos la apropiación 

como la forma en que el sujeto político feminista o los feminismos, en este caso concreto, 

“incorporan la tecnología a sus quehaceres cotidianos, tanto en su dimensión práctica 

como en su dimensión simbólica (Becerril, 2018, p.75). Las TIC son entendidas como 

herramientas de comunicación alternativa que vinculan “a las personas y los medios, 

dentro de un contexto sociocultural, desde los niveles individual, grupal y comunitario” 

(Sierra & Gravante, 2017, p. 55), que generan conexiones entre las mujeres, las 

tecnologías y otros agentes, permitiendo subvertir las relaciones de poder (Pedraza & 

Rodríguez, 2019). Estas tecnologías dan voz a los colectivos desfavorecidos y 

acompañan la lucha y la resistencia contra el poder hegemónico o las políticas 

dominantes, permitiendo desarrollar formas de expresión y comunicación y favoreciendo 
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la organización colectiva (Barassi & Trere, 2012; Hussain & Horwars, 2013) de los 

movimientos. 

La perspectiva tecnopolítica pone el foco en la forma de apropiar la tecnología por 

parte de la ciudadanía como una forma táctica y estratégica de organizar y comunicar la 

acción colectiva (Toret, 2013). El abordaje feminista de la tecnopolítica, siguiendo la línea 

de Sonia Reverter-Bañón (2013) o Monserrat Boix (2015), plantea la necesidad de utilizar 

las TIC para “hackear” e irrumpir en el sistema –que mantiene al patriarcado– y modificar 

el código a través de la innovación tecnológica feminista. 

Los feminismos, desde diferentes lugares del mundo, han comenzado a utilizar y 

apropiar de forma exponencial Internet y las RRSS y están resignificando las TIC como 

herramientas que pueden desafiar el orden hegemónico (Laudano, 2017), crear 

comunidad y potenciar emociones; favorecer prácticas emancipadoras (Wajcman, 2006) y  

ofrecer alternativas para transgredir los límites del género binario (García-Manso & Silva e 

Silva, 2017) así como los patrones hetero-patriarcales y coloniales, de la sexualidad y el 

deseo (Volkart, 2004) los feminismos latinoamericanos están utilizado las TIC (telefonía 

digital, correo electrónico, listas de distribución, sitios web y RRSS) de forma relevante 

como parte de sus estrategias políticas y de movilización (Friedman, 2016). 

No todos los movimientos sociales o ciudadanos utilizan las redes sociales y los 

medios digitales de la misma forma, ni siempre el uso de las TIC se encuentra en el 

centro de los procesos. En algunos movimientos, la actividad online es esencial para el 

nacimiento, desarrollo o eclosión social y en otros la actividad virtual acompaña y apoya la 

actividad offline. Movimientos como el #Yo Soy 132 mexicano, el #Metoo (Mendes, 

Ringrose & Keller, 2018; Jaffe, 2018), las huelgas feministas y otras formas de “activismo 

hashtag” (Clark, 2016; Reverter-Bañón & Medina-Vicent, 2020; Rovira Sancho, 2018; 

Yang, 2016) han utilizado de forma intensiva las plataformas digitales incorporando 

innovaciones, otros movimientos, como el estudiantil chileno de 2011, utilizaron las RRSS 

de manera catalizadora o instrumental, dado que ya existía una estructura de base muy 

organizada, y solo necesitó que las TIC potenciasen o amplificasen sus actividades (Sola-

Morales & Rivera, 2015; Sola-Morales, 2016, 2018). 

Tampoco hay que olvidar las relaciones de poder que subyacen en la 

construcción, diseño e innovación tecnológica. La deriva de los sesgos en los usos 

algorítmicos (Benítez-Eyzaguirre, 2019) o el impacto del cambio tecnológico sobre los 

sexos (Wajcman, 2006) son elementos en la base de las relaciones de dominación 

existentes en los entornos digitales, y que también es preciso subvertir para acabar con la 

desigualdad y la violencia instalada y reproducida, también online, contra las mujeres, los 

cuerpos feminizados y diversos.  

 

2. Orígenes del Mayo feminista chileno 

Las movilizaciones feministas de Chile no fueron un suceso excepcional que 

estallase el día 17 de abril de 2018 –jornada en la que fue tomada la casa central de la 

Universidad Austral de Chile, cuando emergió uno de los procesos de movilización social 
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más relevantes de la historia reciente del país (Richard, 2018)–. Estas acciones colectivas 

de protesta se insertaron en un contexto más amplio y complejo: el de la desigualdad 

estructural que asola Chile (Labra, 2002; Martínez & Uribe, 2017; Matamala, 2015; 

Monckeberg Pardo, 2015; Ruiz & Boccardo, 2015; PNUD, 2017), una de las más agudas 

del mundo. Esta desigualdad se amplifica cuando se habla de la mujer o de colectivos 

bajo la etiqueta LGTBI+. En una sociedad patriarcal, el hombre ostenta posiciones de 

poder en todos los ámbitos de la sociedad (Canales, 2020), que oprimen al mundo 

femenino (Eltit, 2018) y feminizado, motivo por el cual todas las relaciones sociales se ven 

mediadas por el patriarcado. 

El feminismo chileno tiene una tradición de larga data (Zerán, 2018). La primera 

etapa u oleada (1913-1949) surgió en un contexto de movilización internacional feminista 

sufragista (Gaviola Artigas, Jiles Moreno, Lopresti Martínez & Rojas Mira, 1986). Fue un 

período de gran desarrollo de organizaciones de mujeres, de diversos sectores sociales, 

que culminó en 1949, con la promulgación de la ley que autorizó a las mujeres a votar 

(Gaviola Artigas, Jiles Moreno, Lopresti Martínez & Rojas Mira, 1986). La segunda ola 

feminista chilena (1973-1989) estuvo marcada por las movilizaciones contra la dictadura. 

El movimiento jugó un rol muy importante, vinculando el movimiento de defensa de los 

derechos humanos, con las demandas propias del feminismo, con consignas como 

“democracia en el país y en la casa”, que ponían de manifiesto la necesidad de luchar 

tanto en el ámbito público como en el privado (Peñaloza, 2015). 

El periodo de posdictadura (1990-2010) se caracterizó por un silencio o 

desmovilización inicial feminista debido –en parte– al aumento y la pluralidad de actores, 

sensibilidades e identidades que emergieron (Canales, 2020). Este contexto de 

fragmentación y falta de unidad dificultó la militancia (Forstenzer, 2012). La creación del 

Servicio Nacional de la Mujer, SERNAM, en el año 1991, o las iniciativas impulsadas por 

Michelle Bachelet, primera presidenta del país en 2006, dan cuenta de una 

institucionalización de las demandas (Forstenzer, 2012). A pesar del importante impacto 

de las iniciativas al alero del Estado, los feminismos quedaron en cierta medida inhibidos 

para exigir demandas alternativas desde espacios no-institucionalizados, lo que se debe 

tener presente al analizar el estallido feminista iniciado en 2018. 

Al abordar el momento actual (de 2010 en adelante), Canales (2020) considera 

que coexisten tres tendencias o corrientes: las vinculadas con la izquierda tradicional; las 

liberales o libertarias; y las relacionales. Si bien algunas autoras han denominado al 

período actual en Chile tercera ola feminista (Reyes-Housholder & Roque, 2019), nos 

parece que el calificativo cuarta ola (Ponce, 2018, 2020; Zerán, 2018) es más apropiado 

para categorizar un nuevo período que presenta características propias. En primer lugar, 

el sujeto político de la lucha feminista se amplía y se consolida como plural (feminismos) y 

en la diferencia (diversos). En segundo lugar, se proponen una serie de reivindicaciones 

que van más allá del género y existe una clara repulsa al modelo neoliberal (Ruiz Encina 

& Miranda Medina, 2018; Schild & Follegati Montenegro, 2018). Los feminismos plantean 

una ruptura antineoliberal (Richard, 2018); antipatriarcal y anticapitalista (Oyarzún, 2018) 

y buscan acabar con la precarización de la vida que sufren tanto los cuerpos femeninos, 

como los feminizados y disidentes, y desplazar la matriz androcéntrica que atraviesa 
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todas las esferas de la vida en el capitalismo cognitivo, incorporando, además, un 

marcado tono decolonial (Lugones, 2008). Esta cuarta ola feminista debe leerse en clave 

decolonial, como apunta Oyarzún (2018). Muestra de ello es la incorporación en su 

petitorio3 del 8 de marzo, alternativas al capitalismo eurocéntrico y global –entendido 

como hegemónico y colonial, en palabras de Aníbal Quijano (2000) – así como la defensa 

del pueblo mapuche y la desmilitarización de Wallmapu (Forstenzer, 2019), entre otras 

cuestiones, generando un feminismo para “la construcción de un orden social alternativo” 

(Kirkwood, 1987, p. 29). Un orden social, valga reiterar, alternativo al sistema neoliberal y 

al orden colonial impuesto, implícito en todas las relaciones sociales y en el patriarcado 

mismo. 

En tercer lugar, esta oleada se caracteriza por utilizar un lenguaje directo y 

confrontador “que recurre incluso al uso de la violencia como medio de ‘comunicar y 

sacudir’” (Álvarez, 2020. p. 147). En cuarto lugar, esta oleada apropia Internet y las TIC 

como elemento diferenciador, tal y como ha propuesto Kora Cochrane (2013). En síntesis, 

Forstenzer la define como una nueva ola, diferente “que nace del Sur global y se expresa 

mediante la utilización de las redes sociales, lo que facilita su expresión, difusión y 

recepción, mermando así la posición hegemónica del feminismo occidental blanco” (2019, 

p. 44) y genera vertientes alternativas al llamado por María Lugones (2008) “sistema de 

género moderno/colonial”, desde la perspectiva de la decolonialidad.  

 

2.1. Desarrollo de las movilizaciones feministas de 2018 en Chile 

Desde el año 2016 había una acumulación de malestar entre la población a raíz de 

la brutal agresión sufrida por Nabila Riffo, en Coyhaique, Chile, y organizaciones como Ni 

una menos o Me too habían llegado a Chile (Muñoz-Saavedra, 2019; Rovira Sancho 

2018). El Mayo feminista de 2018 se desató a raíz de varios casos locales de acoso y 

abuso sexual en el ámbito universitario (Zerán, 2018), violencias que fueron, además, 

desatendidas y desestimadas por las autoridades universitarias. En el mismo mes de 

abril, además de producirse la violación de una joven, diferentes actrices famosas 

denunciaron al conocido director de televisión Herval Abreu, generando una ola de 

indignación por todo el país4, que tomó la violencia contra las mujeres como su principal 

bandera de lucha. Para Forstenzer esta agitación surgió y constituyó “una culminación y 

una concretización inesperada de múltiples fenómenos precursores que venían 

remeciendo la sociedad chilena desde el 2006 y más marcadamente aún, desde el 2010” 

(2019, p. 45), entre los que cabría destacar la agenda de movilizaciones y petitorios de la 

revolución pingüina, protagonizada por escolares, y la primavera chilena, por jóvenes 

 
3 Véase el petitorio analizado en Paredes, Juan Pablo, Araya, Camila y Ortiz, Nicolás (2019): 
Primer Informe de Coyuntura de Conflictos Sociales: El mayo feminista 2018. Red Democratización 
y Movimientos Sociales. Santiago de Chile: Centro de estudios Regionales. Universidad de los 
Lagos. 
4 Vease: Larrondo, Pia (12/07/2018): “Actrices que denunciaron a herval Abreu entregaron sus 
testimonios a la fiscalía”. Disponible en: 
https://www.emol.com/noticias/Nacional/2018/07/12/913041/Las-declaraciones-judiciales-de-
mujeres-que-denunciaron-a-Abreu.html  

https://www.emol.com/noticias/Nacional/2018/07/12/913041/Las-declaraciones-judiciales-de-mujeres-que-denunciaron-a-Abreu.html
https://www.emol.com/noticias/Nacional/2018/07/12/913041/Las-declaraciones-judiciales-de-mujeres-que-denunciaron-a-Abreu.html
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universitarios, movimientos que habían posicionado en la agenda pública y mediática 

demandas colectivas en pro de la justicia, los derechos de la ciudadanía y la equidad 

entre géneros. 

Uno de los objetivos fundamentales de las manifestaciones iniciadas en 2018 fue 

destruir “la estructura ideológica patriarcal de la sociedad chilena con la consiguiente 

inequidad de género y violencia contra la mujer, expresadas en el acoso sexual en las 

aulas de nuestras universidades, la educación sexista, el lenguaje discriminatorio y otras 

lacras” (Zerán, 2018, p.9-10) y, sobre todo, luchar contra la violencia sexual, entendida 

como un poderoso mecanismo de control social que impide a las mujeres apropiarse del 

espacio público y hacer uso de su autonomía y libertad (Cobo, 2019), violencia que es 

permitida y sustentada por el Estado y el sistema neoliberal.  

 

La Universidad Austral fue la primera de las universidades tomada el 17 de abril en 

repulsa a diferentes casos de acoso y abuso sexual contra estudiantes y profesoras. Le 

siguieron las universidades de Chile, Andrés Bello y Técnica Federico Santa María. A las 

tomas se sumaron concentraciones, como la del 3 de mayo en la Universidad de Chile y 

manifestaciones convocadas por la Coordinadora Nacional de Estudiantes Secundarios 

(CONES), 9 de mayo; la Coordinadora Ni una menos, 11 de mayo y la CONFECH, 16 de 

mayo. A fines de junio eran más de 30 las universidades tomadas5. El viernes 25 de 

mayo, la históricamente tradicional y conservadora Pontificia Universidad Católica de 

Chile fue tomada, por primera vez, por mujeres.  

 

3. Objetivos de investigación 

El objetivo principal es analizar cómo los principales actores del Mayo feminista 

chileno apropiaron Internet y las RRSS en el año 2018. Los objetivos específicos son, en 

primer lugar, explorar las identidades de género propuestas en las RRSS por parte de los 

principales actores del movimiento; en segundo lugar, describir los lemas e ideas políticas 

expresadas a través de las RRSS de los principales actores del movimiento, y en tercer 

lugar, conocer las funciones de las RRSS en el desarrollo del movimiento. 

 

4. Metodología 

Para explorar los procesos de apropiación de las RRSS por parte del Mayo 

feminista se ha realizado una etnografía virtual (Hine, 2004, 2005; Laudano, 2018; 

Mosquera, 2008; Turpo Gebera, 2008) y un análisis y observación participante de las 

plataformas digitales utilizadas por los principales actores del movimiento. Se ha puesto el 

foco en los actores en tanto protagonistas de la acción colectiva tras analizar el contexto 

del Mayo feminista. Las investigadoras participaron como observadoras-usuarias-

activistas-feministas dentro del movimiento, asistiendo a manifestaciones, marchas, 

 
5 Para una descripción pormenorizada de las tomas y manifestaciones a lo largo del país véase: De 
Fina y Figueroa (2019).  
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asambleas y actos convocados por los diferentes actores en las calles o el espacio 

público y participando en las RRSS y los espacios virtuales del movimiento. 

 

4.1. Principales actores del movimiento 

En primer lugar, para delimitar quiénes eran los principales actores del movimiento 

se ha privilegiado un enfoque multidimensional para ilustrar de forma significativa la 

heterogeneidad del Mayo feminista como práctica de protesta enmarcada dentro de un 

entramado social donde hay interacciones y relaciones diversas. Para ello, se delimitaron 

tres grupos de actores diferentes, con formas de organización, funcionamiento y discursos 

diferentes: a) el movimiento estudiantil; b) las principales organizaciones ciudadanas 

feministas y c) las parlamentarias de la Bancada Kirkwood. Con el propósito de dibujar el 

escenario general y diverso de actores que empujaron y formaron parte del Mayo 

feminista de 2018, se ha planteado una descripción sucinta –que no pretende ser 

exhaustiva– de los principales actores seleccionados. 

 

4.1.1. La CONFECH y las federaciones de estudiantes 

Las movilizaciones feministas de Chile 2018 tuvieron desde su origen una relación 

muy especial con la institucionalidad y el poder, y concretamente con el movimiento 

estudiantil (De fina & Figueroa, 2019; Ponce, 2019) y con los universitarios, en particular 

(Schuster Ubilla, Santos Pérez, Leibe, Roque López, Arce-Riffo & Medel Vera, 2019) 

según algunos investigadores, el Mayo feminista no es más que una prolongación del 

movimiento estudiantil que ha adoptado una nueva sensibilidad: “feminista y antipatriarcal” 

(Pedreros Muñoz, 2019, p. 150). 

Si bien las convocantes fueron un grupo que pudiera parecer improvisado de 

estudiantes, movidas por la indignación ante los casos de acoso y abuso sexual contra 

profesoras y compañeras universitarias, no se puede perder de vista el lugar que ocupan 

las federaciones de estudiantes y el movimiento estudiantil, en general. La Confederación 

de Estudiantes Chilenos (CONFECH), federaciones universitarias y otras organizaciones 

como la Coordinadora Nacional de Estudiantes Secundarios (CONES), tomaron partido 

ante las protestas, dando todo su apoyo e impulsando las movilizaciones. Esta es la 

misma dinámica del movimiento estudiantil chileno, impulsado por la CONFECH (Sola-

Morales, 2016). Ya en 2011 “las federaciones de estudiantes de universidades 

tradicionales (instituciones de educación superior públicas o privadas que son 

reconocidas por su trayectoria y su rol social) fueron el instrumento de los estudiantes 

para posicionar las demandas que salían de las asambleas realizadas en las carreras” 

(Sola-Morales y Rivera Gallardo, 2015, p. 42). Las federaciones propusieron una forma de 

energizar el movimiento, como una herramienta de motivación para llevar a cabo múltiples 

formas de protesta (Sola-Morales, 2018).  

La Coordinadora Feminista Universitaria (COFEU) nace en el año 2016 como la 

Comisión de Género de la CONFECH y busca articular las distintas vocalías de género 
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por una educación feminista, la exigencia por los derechos sexuales y reproductivos y el 

mejoramiento de los estamentos de trabajo.  

Aunque más de 32 universidades participaron en las tomas y manifestaciones, las 

federaciones con más visibilidad en relación con el movimiento feminista fueron la 

Federación de Estudiantes de la Universidad Austral (FEUACH); la Federación de 

Estudiantes de la Universidad de Chile (FECH) y la Federación de Estudiantes de la 

Pontificia Universidad Católica de Chile (FEUC).  

 

4.1.2. Organizaciones ciudadanas feministas 

Es fundamental reiterar que el Mayo feminista de 2018 tiene un desarrollo y un 

trabajo de base previo a la fecha de su estallido. Su gestación se dio gracias al apoyo de 

diversas organizaciones que, ya desde finales de 1990 y con la vuelta a la democracia, 

iniciaron un proceso de rearticulación política. En este contexto de pos-dictadura surgen 

en Chile organizaciones muy críticas, entre las que cabe destacar la Red chilena contra la 

Violencia hacia la Mujer, que hoy también se levanta junto con Ni Una Menos y 

Coordinadora Feministas en Lucha. 

 La Red Chilena contra la Violencia hacia las mujeres “es una articulación de 

colectivos, organizaciones sociales, no gubernamentales y mujeres, que desde 1990, 

trabaja con el propósito de contribuir a erradicar la violencia hacia las mujeres y las 

niñas”6. Está conformada hoy en día por 300 diversas organizaciones en todo el país. 

Entre sus acciones políticas destacan la realización de campañas y su rol como 

organismo de denuncia, y también investigaciones e intervenciones divulgativas y críticas, 

generando un catastro de feminicidios, incluyendo aquellos no registrados por la 

legislación chilena. Con la campaña “¡Cuidado!, ¡el machismo mata!”, la red consiguió 

posicionarse en la agenda mediática.  

Otra agrupación relevante es Ni una menos Chile. Este colectivo comienza su 

actividad en Argentina el 3 de junio de 20157, haciéndose eco de la lucha feminista contra 

los feminicidios cometidos en Ciudad Juárez desde la década de los 90’. Bajo el lema “#Ni 

una menos. Vivas nos queremos”, apoyado y continuado por muchos otros países de la 

región (Revilla, 2019), el colectivo se moviliza contra las violencias que sufren las mujeres 

y se consolida como un sujeto político apartidario, plural y heterogéneo. 

 

4.1.3. Bancada Feminista Julieta Kirkwood 

En enero de 2018 se dio a conocer la conformación de una nueva bancada en el 

interior de la Cámara de Diputados, cuyo objetivo es defender los derechos de las 

mujeres. Esta Bancada Julieta Kirkwood (en adelante BK) tomó el nombre de la socióloga 

y cientista política considerada precursora y fundadora de los movimientos feministas de 

 
6 http://www.nomasviolenciacontramujeres.cl/  
7 http://niunamenos.org.ar/quienes-somos/carta-organica/  

http://www.nomasviolenciacontramujeres.cl/
http://niunamenos.org.ar/quienes-somos/carta-organica/
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los años 80’ y de los estudios de género en Chile8. Las políticas de hoy afirman –como 

ella– que la batalla ha de darse no solo en el ámbito público, sino también en el privado. 

“Nosotras hoy venimos a reivindicar que la lucha por los derechos de las mujeres en 

nuestro país no solo puede darse en el ámbito político sino también en todos los 

espacios”, (Karol Cariola, integrante de la Bancada a El Mostrador, 2018)  

 

 La agrupación está conformada por diputadas de distintos partidos: Karol Cariola y 

Camila Vallejo, del Partido Comunista, Marcela Sabat, de Renovación Nacional y Marcela 

Hernando, del Partido Radical Social Demócrata; Daniella Cicardini, Maya Fernández, 

Jenny Álvarez y Denise Pascal, del Partido Socialista, y Cristina Girardi y Loreto Carvajal, 

del Partido por la Democracia. A pesar de ser nueva y estar menos articulada que las 

organizaciones ciudadanas y el movimiento estudiantil, nos parece un actor poderoso por 

su carácter eminentemente político y por ser miembros de ella importantes ex 

representantes del movimiento estudiantil, como Camilla Vallejo o Karol Cariola. 

 

4.2. Criterios de selección de los actores 

Dentro de cada grupo, se seleccionó a aquellos organismos o personas que tienen 

mayor número de seguidores en las RRSS, atendiendo así al criterio de visibilidad 

mediática:  

a) Estudiantes: se seleccionaron las instituciones estudiantiles con mayor 

visibilidad en los medios, tanto en las principales cabeceras del país, los diarios impresos 

El Mercurio, La Tercera como en las plataformas online de Facebook y Twitter. Se 

seleccionaron, por una parte, la COFEU y, por otra, las tres federaciones más relevantes 

en el movimiento: la FECH, la FEU y la FEAU9. 

b) Bancada Kirkwood: se eligieron las seis parlamentarias con mayor número de 

seguidores en RRSS, tratando, además, que fueran de partidos políticos diferentes, para 

evitar sesgo ideológico.  

c) Organizaciones ciudadanas: se privilegiaron las dos organizaciones más 

importantes en materia feminista en el país: Ni una menos Chile y Red chilena contra la 

violencia machista.  

 

Tabla 1. Principales actores del mayo feminista chilena 2018 

ORGANISM

O 

ACTOR FACEBOOK SEGUIDOR

ES 

TWITTER SEGUIDOR

ES 

COFEU Estudiantes /cofeu/ 6.364 @CofeuMet 68 

FECH Estudiantes /fech.uchile/ 127.905 @la_Fech 68.1 mil 

 
8 Para profundizar en su figura y en sus aportes véanse: Castillo, A. (2007). Julieta Kirkwood. 
Políticas del nombre propio. Santiago de Chile: Editorial Palinodia. García, M. (2018). “‘No hay 
democracia sin feminismo’: Julieta Kirkwood, teoría y docencia feminista para un nuevo contrato 
social en Chile”. Revista Interritórios, 4(6), 93-107. 
9 La relevancia de estas federaciones está explicada en Sola-Morales, S. y Rivera Gallardo, R. 
(2015). 
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FEUC Estudiantes /FEUC2018/ 32.982 @Feuc 37.8 mil 

FEAU Estudiantes /FEUACh2017/ 17.738 @valegaticagg 457 

BK, Karol 

Cariola 

(Partido 

Comunista) 

Parlamentar

ia 

/karolcariola/ 36,043 @KarolCariola 245 mil 

BK, Camila 

Vallejo 

(Partido 

Comunista) 

Parlamentar

ia 

/CamilaVallejoD/ 172.807 @camila_vallejo 1.25 mil 

BK, Maya 

Fernández 

(Partido 

Socialista) 

Parlamentar

ia 

/diputadamaya/ 10.420 @Mayafernandez

a 

50 mil 

BK, Daniella 

Cicardini 

(Partido 

Socialista). 

Parlamentar

ia 

/Daniella.cicardini 8.521 @Dani_cicardini 8.725 

BK, Marcela 

Hernando 

(Partido 

Radical) 

Parlamentar

ia 

/DiputadaHernan

do/ 

13.675  

 

@MarcelaHernan

do 

 

6.826 

BK, Marcela 

Sabat 

(Renovació

n Nacional) 

Parlamentar

ia 

/marcesabat/ 15.434 @MarceSabat 105 mil 

Ni una 

menos 

Organizació

n ciudadana 

/niunamenoschile

/ 

12.466 @NiUnaMenosC

hile 

5.461 

Red chilena 

contra la 

violencia 

machista 

Organizació

n ciudadana 

/Red-Chilena-

Contra-la-

Violencia-Hacia-

las-Mujeres-

140943048191/ 

59.127 @MujeresRed 21 mil 

 

En segundo lugar, para la realización del análisis de las RRSS se seleccionaron 

dos plataformas digitales: Facebook y Twitter, por ser las más relevantes en términos de 

circulación e impacto de las organizaciones seleccionadas. Se descartaron otras 

plataformas como YouTube o Instagram por resultar su actividad inexistente, testimonial, 

carecer de relevancia o no aportar diferencias significativas al análisis propuesto. Se han 

analizado tanto cuentas colectivas como individuales, considerando que estas últimas al 

tratarse de sujetos públicos/parlamentarias individuales pueden representar el sentir 

general del ala feminista que cada partido representado incorpora en sus filas. 

Para la selección de los ítems que han conformado la muestra se han delimitado 

seis fechas clave que representan el inicio de las movilizaciones y los eventos más 

significativos respecto a las movilizaciones y las consecuencias de estas. 

 

https://twitter.com/MarcelaHernando
https://twitter.com/MarcelaHernando
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Tabla 2. Hitos clave del Mayo feminista chileno 

1. Primera toma en la Universidad Austral. 17 de abril de 2018. 

2. Toma de la Facultad de Derecho de la Universidad de Chile. 27 de abril de 2018. 

3. Concentración en la Universidad de Chile. 3 de mayo de 2018. 

4. Manifestación convocada por la plataforma #Ni una menos. 11 de mayo de 2018. 

5. Toma de la casa central de la Pontificia Universidad Católica. 22 de mayo de 2018. 

6. Presentación de la Agenda mujer por el presidente Sebastián Piñera. 23 de mayo de 

2018. 

 

4.3. Muestra 

La muestra es acorde a la investigación propuesta –de carácter exploratorio– y no 

pretende ser representativa, ya que no tiene fines estadísticos. Aporta valor significativo y 

explicativo que permite ilustrar tendencias y aproximarnos a la comprensión de 

fenómenos complejos y la “multiformidad” de los movimientos (González, 2019). La han 

compuesto un total de N= 253 publicaciones, 77 de Facebook y 176 de Twitter, que se 

han recuperado atendiendo a los métodos propios de la etnografía virtual y la observación 

participante, es decir, de forma manual por parte de las investigadoras-usuarias-

participantes de las RRSS estudiadas. Para delimitar el corpus del análisis se 

seleccionaron todas las publicaciones realizadas por los tres actores fundamentales del 

movimiento en las seis fechas clave propuestas. 

  

4.4. Herramienta de análisis y categorías del estudio 

El análisis de las piezas resultantes (N= 253) ha combinado el análisis de 

contenido cuantitativo y cualitativo (Piñuel-Raigada, 2002; Krippendorff, 2004), 

centrándose en la medición de frecuencias de la aparición de las temáticas propuestas. 

Se ha tratado particularmente de evitar una mirada funcionalista, tecnodeterminista o 

medio-centrista y se ha propuesto un abordaje situado, otorgando una posición relevante 

a los actores protagonistas del movimiento como punto de partida y a las investigadoras 

como sujetos activos que evidencian la relación que se da entre el medio digital y las 

personas, como sugieren Sierra & Gravante (2017). 

El análisis se realizó en relación con tres ejes temáticos conectados con los tres 

objetivos específicos del estudio: A) las identidades de género propuestas; B) los lemas o 

demandas expresados por los principales actores del movimiento y C) las funciones de 

las RRSS en el desarrollo del movimiento. 

 

4.4.1. Identidades de género propuestas 

Para profundizar en esta dimensión se delimitaron cuatro categorías: a) 

identidades incluyentes, b) identidades excluyentes, c) identidades débiles y difusas, así 

como el marcador d) sin marcadores de identidad. Para el desarrollo de este aspecto se 

tomó la referencia a “identidades mediáticas” de Víctor Sampedro (2004) y el eje teórico 

propuesto en Sola-Morales (2013). 
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Tabla 3. Identidades de género propuestas en las iniciativas virtuales analizadas 

 Definición Ejemplo 

A) 

Identidades 

incluyentes 

- Se hace alusión a las categorías de 

pertenencia de forma inclusiva e 

integradora. 

- Se alejan de la confrontación con otros 

colectivos. 

- Sus relaciones son pacíficas y 

cooperativas. 

- Sus valores son la igualdad de 

derechos, la universalidad de sus 

demandas, la pluralidad. 

“Nosotras somos”. 

“Todas las mujeres”. 

“Todos los cuerpos 

feminizados”. 

“Todos los cuerpos diversos”. 

“Todos los feminismos”. 

B) 

Identidades 

excluyentes 

- Relación conflictiva con la otredad.  

- Se definen por el valor otorgado a sus 

opuestos, negativos y conflictivos. 

- Sus valores son la diferencia y la 

oposición.  

“Nosotras no somos”. 

“Las mujeres contra los 

hombres”. 

“Mujeres heterosexuales 

contra mujeres transexuales”. 

“Las feministas contra las 

mujeres no-feministas”.  

C) 

Identidades 

débiles 

- Sin pertenencia. 

- Sin exclusión. 

- Ambigüedad, marcadores difusos. 

 

D) Sin 

marcadores  

La identidad de género no aparece ya que 

la temática no se relaciona con las 

demandas, necesidades o lemas del 

movimiento feminista. 

 

  

 

4.4.2. Lemas o demandas expresadas por los principales actores del 

movimiento 

En una primera etapa se exploraron todos los ítems y su relación con las 

principales proclamas defendidas por el movimiento feminista. En una segunda etapa, se 

delimitaron ocho categorías o macro-estructuras, si utilizamos la terminología de Teun A. 

Van Dijk (1980, 1990, 1991) para englobar los lemas y medir la frecuencia de aparición y, 

por ende, descubrir cuáles fueron los lemas más defendidos por el movimiento feminista, 

así como cuestionar si existieron diferencias entre los tres actores clave de las 

movilizaciones. Las categorías delimitadas fueron las siguientes:  
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Tabla 4. Categorías de análisis de lemas del Mayo feminista chileno 

1. Fin de la violencia contra las mujeres: proclamas generales contra la violencia 

estructural y más concretamente contra los feminicidios o asesinatos machistas. 

2. Fin del acoso callejero, el abuso sexual y cultura de la violación: demandas que tienen 

como foco la violencia sexual machista. 

3. Pro-aborto: lemas a favor de la legalización del aborto y su despenalización. 

4. Igualdad salarial y división sexual del trabajo: propuestas que focalizan en el trabajo. 

5. Igualdad en los cuidados y feminización de las tareas domésticas: referencia al reparto 

de cargas, cuidados y división del tiempo dedicado a las tareas del ámbito privado y 

familiar. 

6. Igualdad en el acceso a la educación: lemas centrados en la igualdad de derechos para 

estudiar. 

7. Educación no sexista: lemas focalizados en la necesidad de fomentar una educación 

primaria, secundaria y universitaria que no reitere las desigualdades estructurales en la 

sociedad. 

8. Otros lemas: propuestas diversas con menos apariciones o no englobables en las 

anteriores. 

 

  

4.4.3. Funciones de las RRSS en el desarrollo del movimiento 

Aquí se diseñaron categorías instrumentales que describiesen la funcionalidad política de 

los ítems analizados. Se delimitaron las siguientes estrategias de acción colectiva en la 

red: 

 

Tabla 5. Función de las redes sociales en la movilización  

1. Información sobre convocatorias. 

2. Llamada a la participación ciudadana offline. 

3. Llamada a la participación ciudadana online. 

4. Campaña política. 

5. Búsqueda de cooperación. 

6. Estrategia de conflicto.  

7. Apelación al gobierno. 

8. Apelación a la comunidad internacional. 

9. Promulgación de ideas o valores, adoctrinamiento político. 

10. Publicación de video-creaciones, imágenes no documentales o elementos creativos. 

11. Testimonio y cobertura informativa de actividades, manifestaciones. 

12. Transparencia, publicación de actas de asambleas, documentos oficiales, petitorios. 

13. Votación electrónica. 

14. Denuncias, acusaciones o referencia a actos de violencia.  

15. Otra función. 
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5. Resultados 

5.1. Identidad de género propuesta 

Los resultados del análisis sobre los tipos de identidad aparecidos en los mensajes 

publicados en Facebook y Twitter analizadas fueron las siguientes. Respecto a la 

identidad de género propuesta, el relato sobre la inclusión fue el más utilizado en todas 

las cuentas analizadas. Así, en las cuentas de las organizaciones las narraciones sobre 

identidades inclusivas sumaron un 51% del total, en las de los estudiantes un 47% y las 

de las parlamentarias un 41%, tal y como se puede ver en la Gráfica 1.  

 

 
Fuente: Elaboración propia 

 

Si analizamos cada actor por separado se puede observar que las parlamentarias 

utilizaron sobre todo identidades incluyentes (45%), identidades difusas (35%), piezas sin 

marcadores de identidad (21%) y en ningún caso propuestas excluyentes. En el caso de 

los estudiantes, las identidades más utilizadas fueron las incluyentes (47%), seguidas de 

ítems sin marcadores (33%), identidades difusas (19%) y solo un 2% de identidades 

excluyentes. Finalmente, las organizaciones repitieron la lógica, una mayoría de 

identidades incluyentes (51%), seguida de identidades difusas (28%), ítems sin 

marcadores (17%) y solo un 5% de identidades excluyentes. 

Las identidades propuestas por el movimiento son, por tanto, identidades que 

pretenden hacer del discurso de las mujeres un discurso universal, de respeto por la 

diversidad. Si bien en un porcentaje muy escaso de los ítems aparecieron antagonistas –

los asesinos machistas o los maltratadores–, la mayoría de las piezas analizadas se 

centraron en identificar el grupo de referencia o caracterizar la comunidad de pertenencia. 
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Se hace alusión a las trabajadoras, a las pobladoras, a las estudiantes, a las madres, sin 

importar clase o condición, tampoco edad o región. Las mujeres son aquí un colectivo 

incluyente donde todas tienen cabida, así como sus pares los hombres, si las defienden 

frente a la violencia y las apoyan en la igualdad. Así mismo, se interpela con frecuencia al 

resto de la sociedad. El colectivo mujeres incorpora a las lesbianas, las migrantes, las 

trabajadoras, las de la tercera edad, pero también a las pobladoras, las mujeres 

mapuches, las pertenecientes al colectivo LGTBI+, traspasando los paradigmas binarios y 

los clásicos constructos de roles. De esta manera, se amplía el grupo de referencia a una 

categoría común más universal, la de la ciudadana ética y responsable, que respeta y va 

más allá del rol de género. 

5.2. Principales lemas o demandas expresadas por los principales actores 

del movimiento 

A través de redes sociales, las federaciones analizadas, las organizaciones 

feministas y las parlamentarias, en tanto principales actores del movimiento feminista, 

pudieron instalar en el debate público y en la agenda mediática una serie de temáticas o 

lemas clave, que constituyen el trasfondo conceptual e ideológico del mismo. 

El fin del acoso callejero, el abuso sexual y la cultura de la violación fue el lema 

preferido por el movimiento feminista tanto en Facebook (29%) como en Twitter (37%). Le 

siguió, en segundo lugar, el marcador “otros lemas”, con un 29% en Facebook y un 20% 

en Twitter, lo cual evidencia una cierta dispersión en las demandas, ya que no se 

apreciaron líneas temáticas comunes dentro de esta categoría. 

La proclama a favor de la educación no sexista, con un 17% en Facebook y un 9% 

en Twitter, apareció en tercer lugar. En cuarta instancia estuvieron los mensajes a favor 

del aborto (12% de los mensajes de Facebook y 10% de los de Twitter). El fin de la 

violencia contra las mujeres tuvo mayor cobertura en Twitter (11%) que en Facebook 

(4%). La igualdad salarial obtuvo más presencia en Twitter (8%) que en Facebook (5%) y 

la igualdad en los cuidados obtuvo porcentajes iguales en ambas redes sociales (5%), tal 

y como se puede observar en la Gráfica 2. 
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Fuente: Elaboración propia 

 

Para observar si hubo diferencias significativas entre los lemas defendidos, se 

analizaron los lemas en relación con los tipos de actores de manera independiente 

(estudiantes, parlamentarias y organizaciones de mujeres). A este respecto se 

encontraron diferencias entre los actores y la elección del tipo de lema. En el caso de los 

estudiantes, los lemas preferidos fueron variados (35%), temas relacionados con el fin del 

acoso callejero, el abuso sexual y la cultura de la violación (33%) y educación no-sexista 

(33%). En el caso de las organizaciones, el fin del acoso (44%), el fin de la violencia 

contra las mujeres (19%), otros temas (17%) y educación no sexista (17%) fueron los 

lemas preferidos. En lo que respecta a las parlamentarias, las temáticas preferidas fueron 

variadas (25%), fin del acoso callejero, abuso sexual (24%), temáticas pro-aborto (23%), 

igualdad salarial y división sexual del trabajo (13%) e igualdad en los cuidados y 

feminización de las tareas domésticas (12%). 

Los estudiantes no trataron ni la temática del aborto, ni las temáticas relacionadas 

con la igualdad. Además, si bien utilizaron el lema de educación no sexista, no utilizaron 

la versión de igualdad ante el acceso a la educación. Las federaciones presentaron un 

discurso muy difuso con una pluralidad de lemas diversos asociados a las diferentes 

temáticas, siendo el movimiento feminista solo una más dentro de sus demandas. 

Al explorar en profundidad las diferencias entre lemas de las parlamentarias 

pertenecientes a la BK, el único tema defendido por todas las parlamentarias fue el 

derecho al aborto, como se puede observar en la Gráfica 3. Las diputadas del Partido 
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Comunista y de Renovación Nacional fueron las que, en mayor medida, hicieron eco en 

sus tweets y en publicaciones de Facebook a la necesidad de conseguir la igualdad en los 

cuidados y reclamaron el fin la feminización de las tareas domésticas. La igualdad salarial 

también fue otra de las proclamas aparecidas en el discurso de la candidata de 

Renovación Nacional de manera reiterada. No obstante, la aparición de lemas fue algo 

testimonial en este grupo. Muchas de las ideas fundamentales asociadas a los hitos que 

dieron origen a esta ola feminista de 2018, los casos de acoso y abuso sexual, ni siquiera 

fueron mencionados por las parlamentarias. Es más, en ninguna ocasión las 

pertenecientes a la BK reclamó el fin de la violencia contra las mujeres o el fin del acoso 

callejero, el abuso sexual y la cultura de la violación. Las diputadas que sumaron mayor 

cantidad de lemas fueron Camila Vallejo y Karol Kariola, y Marcela Sabat. 

 

 
Fuente: Elaboración propia 

 

5.3. Funciones de las redes sociales en el desarrollo del movimiento. 

Un nuevo movimiento social u ola de movilizaciones, que funciona en red, debería 

estructurarse de forma horizontal y favorecer nuevas vías de participación e interacción 

virtual. Para explorar cómo se organiza el Mayo feminista chileno en el entorno digital se 

ha analizado cuáles eran las funciones de las RRSS. 

En lo que respecta a las funciones políticas que las RRSS analizadas 

desarrollaron en el movimiento se pudo observar lo siguiente. La estrategia más utilizada 

en ambas redes sociales fue dar testimonio y cobertura informativa de actividades y 

manifestaciones (con 31% de las funciones en Facebook y un 31% en Twitter), como se 

puede observar en la Gráfica 4. 
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En segundo lugar, estuvo la estrategia de promulgación de ideas o valores, 

adoctrinamiento político (con un 19% en Facebook y un 21% en Twitter). La tercera de las 

estrategias más utilizadas fue la publicación de video-creaciones, imágenes no 

documentales o elementos creativos, que tuvo mayor presencia en Facebook (26%) que 

en Twitter (13%). En cuarto lugar, las piezas analizadas cubrieron la función de 

transparencia, publicación de actas de asambleas, documentos oficiales, petitorios 

(Facebook 9% y Twitter 7%) y en quinto, las publicaciones se dedicaron a denunciar, 

acusar o hacer referencia a actos de violencia (12% en Twitter y 4% en Facebook). El 

resto de las funciones tuvieron un rol testimonial, siendo apelación al gobierno (6% en 

Twitter y 4% en Facebook), la llamada a la participación ciudadana offline (3% en 

Facebook, 2% en Twitter) o la búsqueda de cooperación estrategias (Twitter 3%, 

Facebook 2%) usadas muy poco. 

 Además, existieron cuatro funciones que no fueron utilizadas en ningún caso: 

campaña política, estrategia de conflicto, apelación a la comunidad internacional o 

votación electrónica. Todo ello, lleva a inferir que los mecanismos o estrategias políticas 

utilizados en las RRSS fueron limitados. En este sentido cubrieron funciones de los 

clásicos medios de comunicación: tales como informar (función 11, dar testimonio y 

cobertura informativa), entretener (función 10, publicar video-creaciones o elementos 

creativos) o, incluso, generar opiniones y divulgar ideas (función 9, promulgar ideas o 

adoctrinamiento político).  

 

 
 Fuente: Elaboración propia10. 

 
10 Leyenda de las funciones analizadas: 1. Información sobre convocatorias. 2. Llamada a la 
participación ciudadana offline. 3. Llamada a la participación ciudadana online. 4. Campaña 
política. 5. Búsqueda de cooperación. 6. Estrategia de conflicto. 7. Apelación al gobierno. 8. 
Apelación a la comunidad internacional. 9. Promulgación de ideas o valores, adoctrinamiento 
político. 10. Publicación de video-creaciones, imágenes no documentales o elementos creativos. 
11. Testimonio y cobertura informativa de actividades, manifestaciones. 12. Transparencia, 
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No se hallaron diferencias significativas entre grupos de actores y funciones 

utilizadas en Facebook y Twitter. Para estudiantes y parlamentarias dar testimonio y 

cobertura informativa fue la primera estrategia y para las organizaciones la segunda. Lo 

que evidencia, el rol informativo de las redes sociales analizadas. 

En este sentido, las RRSS no fueron utilizadas para debatir propuestas ni para 

votar decisiones, elementos clave de la deliberación política, simplemente acompañaron 

como canales de difusión complementarios la actividad política de los voceros de las 

federaciones, las parlamentarias en el Parlamento y las organizaciones en su quehacer 

cotidiano. Más que dinamizar el movimiento, las RRSS estudiadas sirvieron como fuentes 

de información complementaria que dieron cobertura, retro-alimentaron y catalizaron, 

como la primavera chilena (Sola-Morales & Rivera, 2015) la actividad offline, dando buena 

cuenta de que el activismo digital per se no puede reemplazar la movilización social 

callejera. El uso de las plataformas mediáticas, por parte de los diferentes colectivos 

analizados bajo el paraguas del Mayo feminista chileno, pone de manifiesto la condición 

“híbrida” compleja y multifacética del activismo digital, como diría Emiliano Treré (2020), 

que implica acciones colectivas tanto en las calles como en la red. 

 

6. Discusión y conclusiones 

A la luz del análisis exploratorio realizado, se puede concluir que el rol de las 

RRSS en el Mayo chileno 2018 fue fundamentalmente informativo, proporcionando una 

alternativa al sistema mediático oficial y hegemónico chileno, el cual se encuentra en 

manos de dos grandes conglomerados de poder, que se reparten el monopolio de la 

información desde hace décadas en el país. El hecho de favorecer un clima informativo 

alternativo es crucial en este contexto, dado que expande y visibiliza los temas feministas 

en la esfera pública, permitiendo la reflexión y sensibilización abriendo un camino para la 

movilización (Clark, 2016; Linder, Myers, Riggle & Lacy, 2016). Además, el intercambio de 

significados y experiencias –que se da en las RRSS– favorece la interacción entre 

diferentes voces, como ha expresado Guiomar Rovira Sancho (2018). De hecho, el 

activismo digital, en sus palabras:  

“Promueve una nueva dinámica de implicación, con una dimensión de 

autoreflexividad sobre temas de privilegio, diferencia y acceso. Al juntar diversas formas 

de feminismos, las plataformas digitales permiten nuevas conversaciones interseccionales 

que reconocen las opresiones de las personas por su condición de sexo/género en 

profunda imbricación con la clase, la raza, la colonialidad, la preferencia sexual” (Rovira 

Sancho, 2018, p. 228). 

 En relación con la primera pregunta de investigación sobre el uso y apropiación 

de las RRSS por parte del Mayo feminista chileno de 2018, se puede afirmar que la 

 
publicación de actas de asambleas, documentos oficiales, petitorios. 13. Votación electrónica. 14. 
Denuncias, acusaciones o referencia a actos de violencia. 15. Otra función. 
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actividad y participación virtual desarrollada por los principales actores del movimiento en 

el período analizado fue escasa, tanto en cantidad (número de publicaciones e iniciativas) 

como cualidad (diversidad de tipos de iniciativas). A saber, el Mayo feminista no emergió 

en o desde lo virtual –a raíz de la publicación de un vídeo en YouTube, una convocatoria 

en Facebook o una recogida de firmas de Change.org, por ejemplo, –como se da el caso 

en otros movimientos como El yo soy 132 mexicano, la Geraçao à Rasca portuguesa o el 

movimiento Gilet Jaunes, francés (Sola-Morales, 2020; 2021)–, sino que nació en el 

espacio offline y en las calles, siendo las acciones virtuales de apoyo (como se puede 

observar a raíz del análisis pormenorizado y de la observación realizada).  

El rol de las RRSS de acompañar la actividad offline es una tendencia muy 

habitual en los movimientos sociales contemporáneos y no es más que una evidencia de 

la hibridez de la acción colectiva. El activismo híbrido, tal y como lo entendemos, 

siguiendo a Emiliano Treré (2020), hace confluir los dos entornos de manera dialéctica y 

se puede observar tanto en América Latina como en los países del norte global, por 

ejemplo, con movimientos como 15-M español, que co-implicaron la acción colectiva 

online y offline de forma simbiótica. En el activismo híbrido la participación virtual puede 

cumplir la función de catalizar, vehicular o amplificar la acción colectiva convencional, sin 

ser las TIC o las RRSS un fin en sí mismas. Los repertorios de acción, si utilizamos la 

terminología de Charles Tilly (2002), no se crean online propiamente, sino offline y son 

sustentados digitalmente. Este tipo de apropiaciones de las TIC y las RRSS, que podría 

ser descrito como apoyo y acompañamiento, ha sido catalogado por autoras como 

Yasmina Welp (2015) como “instrumental” y como no “determinante”. El hecho que el uso 

de las RRSS no sea determinante no significa que la acción online sea menos importante 

o relevante, sino que no puede ser descrita como el motor esencial de las movilizaciones. 

Con respecto a la segunda pregunta de investigación se puede concluir que el uso 

de las RRSS por parte del movimiento feminista de 2018 no tuvo un componente 

identitario fuerte. Al contrario de lo esperado, las identidades de género propuestas no 

fueron de resistencia ni contrahegemónicas en el discurso online analizado. Si bien se 

podía haber intuido que el discurso feminista de las parlamentarias –por tratarse de la voz 

institucional– sería integrador y cooperativo, en el caso de los estudiantes y las 

organizaciones feministas tampoco se mantuvo un tono de resistencia, beligerante en la 

construcción de identidades o en la contraposición con alteridades diversas. En este 

sentido, se plantea una identidad de la mujer como colectivo amplio en el que pueden 

integrarse todas las mujeres –sin distinciones– y en el que todas son bienvenidas: por lo 

tanto, se encuentra la unidad en la diferencia, en el todas o el todes, algo propio de la 

cuarta oleada feminista, planteado teóricamente por diferentes autoras. Muchas de las 

narraciones digitales presentan un componente identitario difuso, lo que resulta 

especialmente esclarecedor respecto de la ampliación del sujeto feminista que se da en la 

cuarta ola. En este sentido, la pluralidad de sentires e identidades que componen los 

feminismos contemporáneos fueron acogidos bajo una unidad en el discurso estudiado: 

las mujeres, los cuerpos feminizados y diversos, tanto los del cono sur como los del norte 

comparten emociones recíprocas, como diría James Jasper (2011), de ira, rabia y 
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hartazgo ante la violencia y la impunidad de los agresores, a través de las RRSS y esto es 

un importantísimo catalizador de las movilizaciones. 

Respecto a la tercera pregunta sobre los lemas expresados a través de los 

principales actores del movimiento, se puede concluir que las demandas sostenidas en 

las RRSS son algo ambiguas, en la medida en que no se encontró un discurso 

mayoritario, homogéneo o bien definido, poniendo de manifiesto –una vez más– el 

componente plural y diverso del movimiento. Es más, tanto los estudiantes como las 

parlamentarias se decantaron por la defensa de temas variados entre los que estaban 

temas de actualidad y de agenda institucional que no tenían relación directa con las 

tradicionales proclamas feministas –a pesar de tratarse de días clave en los que se 

produjeron eventos de relevancia informativa en relación con el movimiento. Esto puede 

evidenciar la transversalidad del movimiento, que emerge como un actor plural que 

trasciende y amplía sus demandas más allá de la identidad de género, el sexo o la 

violencia. De los 16 lemas propuestos a priori, más de cinco no fueron recogidos, a pesar 

de encontrarse expuestos algunos en petitorios estudiantiles, en declaraciones a prensa o 

en asambleas, con lo cual se observa cierta desconexión entre el espacio online y offline. 

 En relación con la cuarta pregunta de investigación que cuestionaba las funciones 

de las RRSS en el desarrollo del movimiento, se pudo concluir que la estrategia preferida 

fue la de testimoniar e informar acerca de las actividades del movimiento y su desarrollo 

offline. Esta estrategia muestra que los usos de las RRSS analizadas no fueron, por tanto, 

innovadores en sí mismos. La tecnología funcionó de manera coadyuvante, como 

elemento complementario a las actividades desarrolladas en la calle, como se pudo 

observar a la luz de la observación participante y de los contenidos analizados. Los 

actores analizados también usaron las RRSS para promulgar sus ideas políticas y para 

publicar video-creaciones, imágenes o montajes creativos, especialmente en el caso de 

los estudiantes y las organizaciones, que funcionaron para complementar, divulgar y dar 

apoyo –una vez más a las actividades realizadas en el mundo offline–. En el caso de las 

parlamentarias, claramente, Facebook y Twitter funcionaron de un modo muy institucional 

y en cierta medida redundante, ya que las plataformas estudiadas reprodujeron 

comunicados, ideas y valores ya conocidos o expresados en sus programas o discursos 

institucionales. En el caso de los estudiantes y las organizaciones quizás se atisbe una 

funcionalidad un tanto contra-hegemónica, quizás por la condición misma de los actores y 

organizaciones, y ofrecieron discursos alternativos al de los grandes medios, lo cual es 

muy relevante en términos de pluralismo y transparencia informativa y complementa las 

protestas que se dieron en la calle de manera dialéctica. 

 En definitiva, si bien el Mayo feminista chileno de 2018 forma parte de la nueva 

corriente feminista latinoamericana, con un marcado tono decolonial y antineoliberal, 

donde la globalidad y la escala transnacional son esenciales, no se puede afirmar que en 

este caso particular las RRSS fueran el detonante del o la clave del nacimiento o el 

arranque del Mayo feminista en 2018. 

  Vivimos en una sociedad globalizada donde el uso de las RRSS por parte de los 

actores estudiado se produce en un contexto general de omnipresencia de lo digital, un 
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contexto de hipermediaciones, como diría Carlos Scolari (2008), en el que la sociabilidad 

es mediada por las TIC y, por tanto, las movilizaciones también lo están, en mayor o 

menor medida. Pero, sobre todo, las usuarias y las activistas protagonistas del Mayo 

feminista están emplazadas. Primero, en un contexto global de lucha feminista, donde han 

comenzado a emerger diferentes campañas y movimientos con una importante presencia 

en las RRSS, como #NiUnaMenos, #PrimeiroAssedio, #EstaEsTuManada, 

#AbortoLegalYa, que se expresan a través de diferentes formas de “activismo hashtag”, el 

cual ha sido investigado recientemente (Esquivel Domínguez, 2019; Reverter-Bañón & 

Medina-Vicent, 2020) y da buena cuenta de su impacto en términos de opinión pública, 

solidaridad internacional, alcance transnacional y confluencia, por supuesto, en el espacio 

virtual entre las violentadas y oprimidas del sur y las del norte. Por tanto, las RRSS 

permiten crear una comunidad global donde también se da una unión poderosa entre 

todas y todes las que expresan su malestar contra un sistema, el neoliberal, en el cual la 

mujer y los cuerpos feminizados y diversos ocupan, siempre, una posición subsidiaria. 

En segundo lugar, también hay una situación local particular, una rabia que estalla 

ante casos locales y ante una acumulación de malestar a nivel país contra el modelo 

neoliberal chileno, en particular, y contra la opresión del sistema contra las mujeres. 

Para terminar, valga apuntar que este estudio exploratorio tiene limitaciones: es 

acotado y sectorial (solo se analiza un año y se basa en la observación de hitos 

concretos). Pero es tan solo la primera parte de un trabajo más complejo y profundo sobre 

feminismos y TIC en Chile. Después de haber realizado esta primera etnografía digital de 

2018 se plantea urgente y necesario abrir un espacio a la reflexión y continuar 

desarrollando una agenda de investigación sobre importantes interrogantes: ¿Acaso el 

uso tecnológico del Mayo feminista y el posterior estallido feminista es realmente una 

apropiación planteada desde la tecnopolítica feminista, es decir, desde una perspectiva 

crítica, feminista y hacker? ¿Puede el uso de plataformas digitales comerciales ofrecer 

una alternativa al estándar masculino que domina el mundo digital? ¿Es posible a través 

de RRSS como Facebook y Twitter –empresas paradigmáticas del capitalismo cognitivo– 

luchar contra las desigualdades y los sesgos en los algoritmos? ¿Cuáles son las 

alternativas feministas a las redes comerciales para subvertir, resistir y emanciparse del 

sistema hetero-patriarcal, capitalista, colonialista y neoliberal?  
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